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El retorno de
Con los recuerdos suele suceder algo pare-
cido a lo que ocurre conlas cerezas. Tiras
de una y, hagas lo que hagas, con ella vie-
nen engarzadas cuatro o cinco más. El úl-
úmozAnánhacía referencia a la terhrlia
que hace mas de cuarentaaños teníalugar
a la hora del café en eI Aeroclub de Santia-
go de Compostela- Y como no podía de.
jar de zuceder esa inmersión en las oscu-
râs aguas de la memoria ha tenido colìse-
cuencias. Recuerdos que parecían olvida-
dos ahora vuelven alabtz engavándose los
unos con los otros. Porque los reorerdos no
gustan de sobrevivir solos. Prefieren hacer-
lo formando parte de una histo-
riaYahílesvauna

La historia comienza en Nue-
va York, Octubre de 1965. Yo lle-
vaba dos meses como asistente
invitado en Ia clínica de D. Ra-
món Castroviejo, uno de los ci-
rujanos más creativos enlahis-
toria de la oftalmología. Maestro

- enesastÌeshaches enlas quelos
anglosajones firndamentan Ia ex-

celencia de un cirujano: hands,
head, heart Destreza en las ma-
nos, lucidez en la mente y una

los brujos
ieto de culto para la progresía ilustrada de
la época Y por nada del mr¡ndo podía de'
jar déver esapelícula Me ocupé de las en-
tradas ypocos días después allános fuimos
los tres: Arturo, Helena mi mujer y yo. Ci-
néma vérité. La guerra filmada en directo.
Lacámanse mete enlas trincheras, en el
demrmbe de los bombardeos, en las mul-
titudes quehuyendespavoridas de las ciu-
dades. La película impresiona por su rea-
lismo, pero hay un momento en el que el

. director tiene un despiste que creo nrmca
ha sido comentado. Sucede cuando la pe'
lícula se refiere aI famoso altercado entre

cabo de gasladores. No era otro queVillar
Pellit, ún conocido y corpulento odontó-
logo coruñés. Villar Pellit tenía su consul-
ta en A Coruña en la Casa Vïturro. Calle
Compostel4 número 8. Yo tenía la mía en
la casa contigu4 en Calle Compostel4 ntr
mero 6. Entre laplaca del odontólogo y la
del oftalmólogo no había más de tres me-
tros. No pude evitar pensar en un libro de
gran impacto por aquellas fecb¿s. <El retor-
no de losbrujos>. En el que Louis Pauwles
yJaques Bergier discuten sobre el carácter
nr:ágico de coincidencias dificiles de expli-
car con solo laraz6n-
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Al cabo de dos meses regresé a España
acudí a laterttdiay conté lahistoria Fina-
lizadala¡eunión y ya camino de Ia puer-
ta de salida se me acercó uno de los tertu-
lianos. Con aire misterioso me dijo: Doc-
tor, cuénteme algo rús de ese suceso. Voy
a intentar saber qtrién filmó esa escena EI
tertuliano era Pedro Santos, propietario de
New England, unprestigioso establecimien-
to de tejidos enla calle Huérfanas. Amí to-
do aquello me pareció tan exbaño que pen-
sé que desvariaba Pero a los quince días,

también con el mismo aire misterioso, me
abordó enlatertuliayme dijo: lo filmó Pe-

rico Gamallo. Ante mi extrañeza añadió: en
aquel tiempo en Santiago de Compostela
solo é1, que erapropietario delamejoróp
tic4 tenía una cámara de 16 milímetros. Y

además tenía eI encargo de la UFA de fil-
mar todo o importante que sucediese en
Galicia I^aUEA (UniversumFilm AG) fue
p3ra el Tþrcer Reich una mâquinaria pro-
pagandística de primerísima calidad. En eI
colegio de los Hermanos Maristas en ter-
cer y cuârto curso de bachillerato los jueves

por la tarde no teníamos clase. Sin que na-
die nos obligase, solíamos acudir alosfue'
ves Gráficos del Cine Coruña donde pa-

sabansinparar documentales de UEA To'
davíã hoy mis ojos asombrados recuerdan
Olympia o el Tliumph des Willens, las dos
grandes creaciones de lano menos grande

Leni Riefenstahl
Detengo la pluma, levanto la

vista de los folios, entorno los
párpados y hago un cálculo. To-
dos los asistentes al duelo Una-
muno-Millán Astray hace ya
tiempo que han desaparecido

. para siempre. De la tertulia del
Aeroclub solo quedamos doster-
h¡Iianos. Pronto no habnâ ningún
testþo de lo que acabo de con-
tarles. Por la memoria aparece
ungrantexto de Borges: <<unnú-

mero infinito de cosas mueren
en cada agonía Salvo que exista unâ memo-
ria del cosmos como conieturabanlos teó-
sofos. Hubo un día en que se apagaron los
ojos que por últirna vez vieron a Cristo o eI
amor de Helena de Troya. Ia muerte de una
personam¿ryor es como elincendio deuna
bibliotecæ> Si todavía hubiese teósofos, po-
dríapensarse enuna solución Qre las nue'
vas tecnologías implantasen nuestros pen-
samientos, recuerdos y emociones desde el
cerebro a eso que ahora se nombra coino
<da nube>>. Mientras tanto babrá que con-
tentarse con la sabiduría del poeta: <<Y yo
me iré y se quedaránlos pájaros cantando
/y se quedarámihuerto consuverde ár-
bol/y con su pozo blanco:>>
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finne determinaciónen el corazón Unatar-
de sonó elteléfono. Al otro lado del hilo es-

taba Arturo Rodríguez Hervada nieto del
Dr. D. Enrique Hervada médico eminen-
te y una de las figuras más interesantes del
liberalismo coruñés. Amigo de lainfancia
compañero de carrera de colegiomayory
de muchas cosas más. Vivía en Filadelfia
donde ejercía como pediatra en una insti-
tucióntan acreditada como era el Jefferson
Universþ Hospital Arturopresumía de te'
ner enzubibliotecatodos aquellos líbros so-

bre la guerra civil española prohibidos en
España por la censura Se había enterado
de que en un cine de Manhattan proyecta-
ban Mourir àModrid. Un filme-documento
sobre la guena civil dirþido por Frédérick
Rossif. El filme se había convertido en ob-

Unamuuo y MillánAstray en el rectorado
de laUniversidad de Salamancaell2 de oc-
tubre de 1936. La voz en off va explicando
el suceso mientras en la pantella aparecen
unas fotografias de Unamunoylas imáge-
nes de urnplaza que se supone sealaPla-
zaMayor de Salamanca Pero esa plaza es

la Quintana de Santiago de Composlela
En eI gran mwo del Convento de San Paio
de Antealtares puede verse con nitidez la
inscripción dedicada al Batallón Literario.
De repente y como si hubieÈe enloquecido,
Arh¡ro Herr¡ada empezó a gritar: Mllar Pe'
llit, Villar Pellit! Ios espectadores nos mira-
ron sorprendidos. Yo no fui capaz de decir
una palabra Al pie de la Berenguela apa-
recía una tropa de veteranos; Hay un mo-
mento en el que ocupa el primer plano el

Con más psicólogos, menos gasto y anticlepresivos

El Colexio Oficial de
PsicoloxÍa reprueba el
déficit del Sergas, que
convocÓ solo tres
plazas desde eI2010

¡. GóMEZ SANTIAGO / LA VOZ

El Sergas cubrió solo tres pla-
zas de psicólogo en plantilla en
la sanidad pública gallega des-
de el 2010; y no figura ninguna
nueva en Ia convocatoria de es-
te año. Esto contribuye a que Ga-
licia esté a l¡a cola de España en
profesionales en ejercicio de es-
ta especialidad reprueba el Co-
lexio Oñcial de Psicoloxía de Ga-
licia <Actualnente, non se che-
ga acen especialistas exer-cendo
no Sergas, é dicir, 3,34 por cada
100.000 habitantes, o que signifi-
ca que paranos aproximarmos á
media estatal de4,3 é imprescin-
dible e urxente convocar 26pra-
zas como mínimo>>, señala la en-

tidad. Critica que se cubran en
parte las carencias con becas y
con convenios con oenegés.

Reivindica el papel de sus afi-
liados, que r€percute en menos
gasto y prescrþción de psicofar-
macos, sobre todo antidepresi-
vos, por otros profesionales del
sistem4 comomédicos de familia
ypsiquiatras. <<Desde o ano 2000
cuadruplicouse o consumo de
antidepresivos, segundo a Axen-
cia Española do Medicamento>,
enfatizan En Galicia, resalta& <<a

prevalencia de trastornos men-
tais con carácter crónico, como
a depresión ou a ansiedade, que
superan con moito a media esta-
tab y, además, (as taxas de sui-
cidios continúan en niveis altí-
simos, sendo a segunda comu-
nidade autónoma con maior ta-
xa do Estado:11,74 suicidios por
cadal00.000 habitantes fronte a
7,76 na media estatal>>, agregan.

Reiteran la necesidad de nás
profesionales de psicología,

<<Grandes hospitales
de Santiago o Vlgo
tienen en plantilla solo
un especialista de
psicologÍa clÍnica>>

José Rodríguez Otero
Sección del Clínica del Cole:<io Oficial

pues verifican que hay disposi-
tivos asistenciales básicos de sa-

lud mental que carecen de ell'os,
mientras <<uns 150 psicólogos e
psicólogas clínicas que se for-
marotr en Galicia con cargo ás

arcas públicas>> están en las lis-
tas de contratación del Sergas y

esperan por una plaza- ]osé Ro-
dríguez Otero, presidente de la
sección de Psicoloxía clínica e
saúde del Colexio Oûcial, apun-
ta que parte de ese colectivo for-
mado se ve obligado a irse pa-
ra el exterior <(pâra Canarias o
Cataluña cuando aquí hay im-
portantes necesidades sin cubri¡.
Grandes hospitales, como el Clí-
nico de Santiago o el Cunqueiro
de Vigo disponen de solo un es-

pecialista en psicología clínica
en plantilla para atender toda la
población asignada>, manifiesta

Iosé Rodríguez calificala situa-
ción de <abandono>> y <<dramáti-

caparalos pacientes>>, que se en-
frentan a veces a listas de espera
de varios meses, dice. En Galicia
no hay, además, ningúnpsicóIo-
go que ejerza en centros de aten-
ción prirmria, presentes en otras
comunidades. Por eso pide (que
se convoquen aquí plazas como
en Andalucía, Madrid, Cataluña
y en otras autonomíâs>.

El Supremo niega
la pensión de
viudedad a una
muier casada por
el rito gitano
MADRID/ EFE

El fübunal Supremo le ha de-
negado Ia pensión de viude-
dad a una mujer que la recla-
mó tras fallecer su pareia, con
quien estabaunidapor el rito
gitano, al considerar que para
cobrarla es precisa la inscrip-
ción en el Registro de Parejas
de Hecho,lo que no concurría
en este caso.

Así, el alto tribunal ha esti-
mado un recurso del Instituto
Nacional de la Seguridad So-
cial contra r¡na sentencia del
Tribunal Superior de Justicia
de Andalucía y ha confirma-
do laprocedencia de no con-
ceder la pensión de viudedad
a la mujer, que presentó la so-
licitud tras el fallecimiento de
su pareja, en el 2014.
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